
 
Espiritualidad y Cristología. No seguimos nuestras ensoñaciones ni delirios sino a Jesús 
de Nazaret   
Antes de reflexionar sobre el contenido de los votos es conveniente caer en la cuenta "ante 
que percepción de Dios" los profesamos. Las percepciones de Dios, Jesús, Espiritualidad... que 
operan en la vida cotidiana no siempre son las que tenemos explicitadas en contenidos sino 
introyectadas en disposiciones y actitudes.  
 
Lo propio de la Espiritualidad en el paso del monacato a las “formas de vida apostólica” en la 
VR es el descubrir la humanidad de Jesús. Este acercarse a la vida terrena supone un cambio 
radical de perspectiva, lo que pasará es que la “Espiritualidad” irá por un camino y la 
“cristología” por otro. Pero esto es lo que pasó, gracias a Dios: 
 

“Ahora se veía que la vida apostólica auténtica estaba modelada sobre la vida terrena 
de Jesús según se revelaba en los Evangelios: era la imitación de Cristo. El salto mental 
era más fácil para el laico culto cuya mente no estaba sobrecargada con las tradiciones 
medievales de la exégesis bíblica. Era un segundo descubrimiento del sentido literal 
del evangelio. En realidad, la iniciativa en la formación de grupos de evangelistas 
procedía en muchos casos de los sectores más opulentos y definidos del laicado 
urbano”1 

 
Este descubrir la vida terrena de Jesús será decisivo, parece que la Espiritualidad va a tomar 
unos derroteros más “materiales”, se va tener presente a Jesús y su contexto, se va a acentuar 
la devoción por lo “externo”, por los detalles de la vida de Jesús, se van a generar dinámicas 
compasivas ante el dolor y el sufrimiento de Jesús: 
 

“... una nueva orientación en el sentimiento religioso occidental, marcado por la 
devoción personal a la humanidad de Jesús, una preocupación por las circunstancias 
externas de su vida y una identificación compasiva con sus sufrimientos. Los símbolos 
visuales expresaban una forma de experiencia religiosa directa. Ésta ya no se 
circunscribía a una selección espiritual de personas enclaustradas que ignoraban la 
distinción jurídica entre un clérigo y un laico. La predicación de los frailes había de 
poner esa forma de experiencia religiosa a disposición del cristiano ordinario que vivía 
en el mundo”2 

 
Es evidente que hoy nos encontramos en un momento privilegiado para que la “devoción 
personal a la humanidad de Jesús”, “camino” para entrar el ámbito del Dios de la Vida, quede 
fecundada por la reflexión cristológica. 
 
Es un dato adquirido que Jesús no se anunció a sí mismo, sino que la referencia continua de su 
decir y hacer fue el Reino de Dios. Decir Reino de Dios por parte de Jesús en un contexto de 
espera de lo definitivo (“- Se ha cumplido el plazo, el reinado de Dios está cerca. Arrepentíos y 

 
 
1.- C.H Lawrence, op. cit., p.287 
 
2.- C.H Lawrence, Ibidem. p.294 
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creed la buena noticia” Mc 1,15), es decir que Dios viene como Padre de Misericordia (¡Abba!) 
y Creador, abriendo así la posibilidad de situarse en la historia desde la Compasión. 
 
Este Reino de Dios inminente supone que todas las fuerzas satánicas opresivas empiezan a ser 
derrotadas (“si yo echo demonios con el dedo de Dios, señal de que el reinado de Dios os ha 
dado alcance” Lc 11,20). “Jesús recorría Galilea entera, enseñando en aquellas sinagogas, 
proclamando la buena noticia del Reino y curando todo achaque y enfermedad del pueblo. Se 
hablaba de él en toda Siria: le traían enfermos con toda clase de enfermedades y dolores, 
endemoniados, epilépticos y paralíticos, y él los curaba” (Mt 4,23-24). Jesús anuncia Reino y 
hace Reino. El pueblo roto y sin salida experimenta el consuelo de un “Padre que siente 
ternura por sus hijos” (Sal.103) y que alivia su sufrimiento por medio del Hijo (Mt 11,25-30). El 
Reino de Dios es una buena noticia para todos aquellos que se encuentran excluidos de la casa 
de Israel.  
 
Los “milagros” son las prácticas del Reino. Percibir a Dios como Padre y Creador supone un 
modo de estar en la realidad cargando con el sufrimiento generado por los “hermanos 
mayores” (Lc 15,11-32) y los “viñadores de primera hora” (Mt 20,1-16) que no soportan que 
los “hermanos pequeños” tengan fiesta y perdón y los “viñadores de última hora” tengan 
paga3. Una de las colisiones mayores en la Espiritualidad vivida y la cristología formulada se 
encuentra en este punto.  Una Espiritualidad como hemos visto que distingue entre mínimos 
para salvarse y un máximo de perfección difícilmente puede entender estas parábolas en que 
queda invertido el orden espiritual en el que se basa la perfección. 
 
El Padre lleva a Jesús a salir garante de la viuda indefensa, de la mujer manchada, a generar 
espacios de dignificación y perdón para adúlteras y pecadoras públicas, a dar posibilidades de 
vida a ciegos, cojos y tullidos, a pasar de los sepulcros a la aldea a los “infrahumanos” como el 
geraseno. El reino se presenta como el banquete en todos los excluidos encuentran sitio. 
Como muy bien nota Ch. Duquoc “la praxis del Jesús terreno sigue siendo la norma de 
interpretación del poder del Resucitado”. El seguidor de Jesús desde la experiencia de 
encuentro con el Viviente es enviado a proclamar la Buena Noticia de que en Jesús comienza el 
tiempo definitivo de la Salvación. Esta proclamación lleva al seguidor a seguir creativamente y 
en cada contexto a “curar todo achaque y enfermedad del pueblo”. 
  
Jesús convocó a los que “él quiso... Designó a Doce para que fuesen sus compañeros y para 
enviarlos a predicar con poder de expulsar demonios” (Mc 3,13-15). La llamada del Señor es 
gratuita, parece que no llamó a los perfectos. Llamó a los que “el quiso para que estuvieran 
con él y mandarlos con poder para expulsar demonios”. En cambio a todos los aliviados, 
sanados y perdonados los manda a casa para que los disfruten los suyos. El relato evangélico 
es atravesado por el “ven” de la llamada gratuita y el “vete” de la actuación de Jesús gratuita. 
Jesús no trafica con el dolor de la gente. No utiliza el agradecimiento de la gente para 
aumentar el número de seguidores. 

 
 
3.- Christian Duquoc, Mesianismo de Jesús y discreción de Dios. Ensayo sobre los límites de la Cristología, Madrid 1985,  
pp.93-96 
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Esta experiencia de Seguimiento a la larga terminará en fracaso: “Todos los abandonaron y 
huyeron” (Mc 14,50). Fracaso histórico al no poder entender el mesianismo de Jesús como 
entrega de la propia vida en fidelidad al Padre y a las criaturas (“- Vete, márchate de aquí que 
Herodes quiere matarte. Él contestó: - Id a decirle a ese don nadie: ‘Mira, hoy y mañana 
seguiré curando y echando demonios, al tercer día acabo. Pero hoy, mañana y pasado tengo 
que seguir mi viaje, porque no cabe que un profeta muera fuera de Jerusalén” Lc 13,31-33). 
Los seguidores entendían el mesianismo de Jesús en otra clave. Un mesianismo sin necesidad 
de pasar por la depuración de la tentación, sin pasar por la confrontación con el mundo 
empecatado estructurado por el provecho propio (panes), el dominio opresivo sobre otros 
(reinos de este mundo) y el prestigio exhibicionista de ser centro y arriba - como vimos - 
(pináculo del Templo). 
  
Jesús vinculó el futuro de la salvación a la decisión sobre su persona. Los seguidores sólo en la 
medida que experimentan la fortaleza que da el Espíritu del Viviente que es el Crucificado, el 
des-vivido, podrán desde la aceptación de su propia debilidad y de la gratuidad ser los nuevos 
testigos de la Buena Noticia de Jesús (Pedro en la medida que experimenta que con sus 
propias fuerzas no ha pescado nada y reconoce al Señor, podrá ser pescador de hombres, (Lc 
5, 1-11). 
 
Jesús va a la muerte porque no lo soportan ni los “hermanos mayores” ni los “viñadores de 
primera hora”. La muerte de Jesús expresa su fidelidad al Padre y a sus criaturas más 
amenazadas. Jesús no se retira ante la muerte porque desde el Padre libera los mecanismos de 
la propia autoafirmación,4 siendo para siempre el “pro-existente”, el cuerpo entregado y 
sangre derramada para la liberación. 
  
Desde el encuentro con el Viviente los testigos re-convocados por el Espíritu seguirán 
predicando la Buena Noticia de todos lo acontecido en Jesús como el inicio del tiempo 
definitivo porque en Jesús, el Hijo del padre constituido Señor y Cristo, “Dios ha visitado a su 
pueblo” (Lc 7,16). 
 
Desde esta experiencia del Viviente y por la fortaleza de su Espíritu seguirán predicando la 
Buena Noticia de Jesús para que los “mayores” y “primeros” puedan convertirse, para que 
tengan la oportunidad última de que ya que no han escuchado “a Moisés y los profetas” por lo 
menos puedan hacer caso al Crucificado-resucitado (Lc 16,31) y así abran su corazón a los 
“Lazaros” de la historia, a los no contratados y a los perdidos. 
  
La Iglesia nunca perdió memoria de que en Jesús el Dios de Israel visitó definitivamente a su 
pueblo. Por eso confiesa a Jesús como el Hijo del Padre que es “Dios de Dios y Luz de Luz” 
contra todo intento de quitar densidad de divinidad a ese Jesús “que pasó haciendo el bien”. Al 
mismo tiempo que la Iglesia no perderá memoria de que ese Jesús es uno de nosotros y por 
eso es capaz de Compasión porque pasó por donde los excluidos pasan (Hb 2,17-18). 
  

 
 
4.- Christian Duquoc, op cit., pp.76-78 
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Servicio y sacrificio suponen percepciones cristo-lógicas y por lo tanto teo-lógicas distintas. 
Cuando se confunden se produce malestar en el Seguimiento en pobreza, castidad y 
obediencia. El sacrificio de la Cruz en las cristologías de corte anselmiano prácticamente 
ignoran toda la actuación de Jesús, lo que Jesús dijo e hizo es irrelevante, o a todo lo más 
puede servir de ejemplo moral, pero no configurar la vida de Seguimiento. Ya hemos visto que 
el presupuesto teológico que subyace e la Espiritualidad de perfección no es el desvivirse por 
la fortaleza del Espíritu por las criaturas más amenazadas del Padre y Creador, asumiendo al 
mismo tiempo la propia precariedad (“no temas Pedro”) no somos mejores por haber sido 
“elegidos”. Este desplazamiento es prácticamente inevitable. El origen de todo desenfoque 
vital en el ámbito de la Espiritualidad es el desplazamiento sutil para aquello que es don, 
convertirlo en mérito propio: Dios se ha fijado en mí, luego es porque soy mejor que los 
demás.  
 
La pérdida de la Gratuidad, la apropiación del don, como mérito, es el origen de todo 
desenfoque en la vida espiritual, de este desenfoque no ha estado exenta la VRA, pues no 
dejaba de ser una vida de más mérito. Tenemos que andar con cuidado porque lo que ha 
salido por la puerta puede volver a entrar hoy por la ventana. El pecado no es una entelequia y 
siempre está ahí como amenaza de pervertir lo mejor de la vida de Seguimiento. 
 
Una aproximación a Jesús en su dimensión de entrega hasta el final, en fidelidad al Padre y 
Creador, un Jesús último con los últimos nos puede orientar en el servicio apostólico a los 
pobres de Jesucristo. Insistiré en la dimensión teológica, no podemos entender a Jesús si no es 
en su relación con el Dios de su pueblo percibido novedosamente como fuente de Vida y Padre 
de los más pobres y afligidos de su pueblo. No nos podemos quedar en dimensiones parciales: 
el Jesús que pasó haciendo el bien, pasó haciendo el bien hasta el final. Este hasta el final es el 
que hoy, cultural y “espiritualmente” se nos hace difícil, normalmente queremos pasar 
haciendo el bien mientras me vaya bien y me sea grato, pero tenemos que entrar en el hasta el 
final si no la VRA se seguirá quedando a medio camino: antes por la pura “interioridad” y ahora 
por la pura “gratificación” del yo que ante lo ingrato de la realidad tiende al abandono. 
 
 
El servicio: ¿Sacrificarse o implicación Compasiva hasta el final? No es lo mismo 
Vivimos en un mundo muy violento. En este mundo los religiosos y religiosas necesitamos 
depurar continuamente nuestra imagen de la divinidad. Podemos seguir teniendo y 
arrastrando imágenes muy violentas de Dios que siguen produciendo agresividad, tensión, 
intransigencia, castración de toda alegría de vivir en un “mundo” que parece que no da 
motivos para ella.  
 
Podemos no ser portadores de Buena Noticia a causa de resentimientos inconfesados y puede 
ser que en el fondo de nuestro corazón se esté dando un reproche continuo a un dios que nos 
ha pedido no un sacrificio sino “el sacrificio” de nuestra persona, en el fondo un dios cruel. Lo 
que nos complica hoy más este tema es que utilizamos “teologías correctas”, pero vuelvo a 
insistir en que el asunto no es que yo diga que Dios es Misericordia sino si experimento desde 
lo más mío la Misericordia y, por lo tanto, configuro ámbitos de respiro y alivio para las 
criaturas. 
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No terminamos de hacer vida lo que René Girad expresa tan certeramente: “los evangelios le 
quitan a la divinidad lo más esencial de sus funciones en las religiones primitivas, su aptitud 
para polarizar todo aquello que los hombres no logran dominar en sus relaciones con el mundo 
y sobre todo en sus relaciones interindividuales”5. Llegar al Evangelio, llegar vitalmente a la 
Buena Noticia, supone que más allá de la confesión verbal que hagamos de la divinidad (Dios, 
Señor, Padre...) descubrimos nuestra propia verdad: nuestra tendencia a la mentira sobre 
nosotros mismos y sobre la realidad.  
  
Nos cuesta reconocer nuestras tendencias dominadoras, tendencias posesivas y depredadoras, 
porque desde el origen quisimos, y seguimos queriendo, ser como “dioses todopoderosos”. 
Esta falta de reconocimiento lúcido hace que no soportemos nuestra propia condición 
humana, la de los otros y la alteridad de la realidad. Por eso nuestra historia es una historia 
violenta pero enmascarada. La violencia siempre está fuera de mí, siempre esta en el otro y en 
los otros. Si en la VRA no somos conscientes de que es inviable por más tiempo orar a una 
divinidad que no me lleve a la aceptación compasiva de la realidad que me envuelve, de los 
hermanos y hermanas que me rodean no tenemos futuro, porque no estamos orando al Padre 
de Nuestro Señor Jesucristo. Me sigo preguntando por qué se da tanta violencia latente, 
muchas, demasiadas, agresividades reprimidas, competencias sordas, frustraciones muy 
enquistadas, heridas no cerradas en la VRA. No vale el apelar otra vez a que le pasa a todo el 
mundo, por lo menos todo el mundo no hace “profesión” de ser seguidor y seguidora del 
Compasivo. Sospecho que esto tiene que ver con la experiencia más honda del Dios al que nos 
referimos en la vida personal y cotidiana. 
 
La Buena Noticia nos lleva a “una reconciliación sin segundas intenciones y sin intermedios 
sacrificiales”6. No conviene por lo tanto ir directamente, sin pasar por el vivir de Jesús de 
Nazaret, a una lectura sacrificial de su muerte como el que es “triturado por nuestros 
crímenes”. En una falsa catarsis. Si vamos directamente a su muerte desde el esquema 
apriorístico de sacrificio, dios sigue siendo un dios violento y nosotros podemos quedar 
falsamente, mentirosamente, justificados. El que se nos apliquen los méritos de Otro puede 
producir un consuelo, por supuesto falso, que nos deja en la misma dinámica de violencia. Es 
en el experimentar y vivir en el ámbito del Tú Misericordioso, fuente de Vida y de Consuelo, en 
el ámbito del Dios que se revela como Perdón y Amor incondicional para con sus criaturas, que 
no nos exige ni nos violenta, porque nos amó primero, cuando empieza una vida pacificada y 
pacificadora. Vivimos tiempos en los que hay que sospechar de Espiritualidades que generan 
tensión, rigidez, falta de cordialidad, ambientes crispados, de dureza de juicio y de corazón, 
malos humores, intolerancias pueriles. No nos humanizó la perfección, no, generó demasiada 
insatisfacción personal, demasiada falta de reconciliación con el propio ser criaturas. El origen 
de muchas violencias está en la percepción de un dios violento, no nos engañemos. La 
experiencia religiosa más cristiana, que produce temor y temblor, se da  cuando se descubre 
que a las criaturas no se les puede maltratar: son criaturas de Dios. ¿No nos maltratamos 
demasiado? No es asunto sólo de educación es un asunto eminentemente teológico. 
  

 
 
5.- Rene Girad, El misterio de nuestro mundo. Claves para una interpretación  antropológica, Salamanca 1982,  p.214 
 
6- Ibidem., p.215 
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Sólo tendrá sentido “la entrega por nosotros” en la medida que no la separemos del cómo 
Jesús vivió esa entrega como Siervo de Dios. El modo de ser siervo-servidor de Jesús rompe la 
estructura de sacrificio expiatorio o compensatorio y nos da la posibilidad de no vivir en la 
Mentira y el Homicidio que es la continua anulación y desautorización de los hermanos y 
hermanas, de la gente con la que nos rodeamos y decimos servir, de no vivir en la falta de 
fraternidad. El gran engaño ante Dios, los demás y nosotros mismos consiste en sentirnos 
limpios por fuera en virtud de una víctima expiatoria, pero por dentro seguimos estando 
habitados por la mentira que supone el sentirse ante dios justificados por una víctima 
sustitutoria que por dentro nos deja igual. El riesgo mortal del sacrificio expiatorio es que 
ocurre sólo entre la víctima y la divinidad. 
 
Nuestra vida de votos por el hecho de ofrecer al Señor Jesús la totalidad de la persona puede 
reproducir esta estructura: si yo he sacrificado al Señor mi vida cuando profesé, él tendrá 
presente está obra meritoria y de alguna manera ya estoy protegido y protegida ante una 
posible perdición eterna, repito que esta no es la teología que formulamos, pero ese 
“sacrificio” no configura un estilo de vida evangélico, configura una vida religiosa pero no 
necesariamente evangélica. Los votos no dan dimensiones liberadoras a nuestro vivir cotidiano 
porque es algo que ha ocurrido entre Dios y mi interioridad, nosotros no vivimos como célibes 
sólo con Dios. Nuestros votos no son “sacrificios” son modos evangélicos de estar en la vida.  
 
Lo auténticamente satánico y que Jesús derrota consiste en el creernos falsamente 
autojustificados ante Dios. Ante Dios no vale” la víctima expiatoria”, lo que vale es la 
misericordia entrañable y solidaria con las víctimas de la historia, al aceptar cordialmente 
nuestra condición humana vulnerable y siempre amenazada, pero asumida, bendecida y 
perdonada por el Dios de la Vida.. 
 
Por lo tanto tendremos que mantener la referencia al servicio de Jesús en el doble nivel que 
nos lo trasmite la tradición primera: referencia a el santo siervo Jesús que pasó haciendo el 
bien porque su vida fue toda ella servicio ante un Dios experimentado como Misericordia y 
Reconciliación, y referencia a la que por no reproducir la violencia de los que no soportaban, ni 
soportan, el desenmascaramiento de su dominio violento en nombre de una divinidad violenta 
la soportó para destruirla y desenmascararla de una vez para siempre y en favor nuestro. 
Desde esta doble y al mismo tiempo única referencia podemos vivir en nuestra verdad y vida 
verdadera sin méritos, derechos y auto justificaciones, sino en “Espíritu y verdad”. 
 
Jesús el Siervo Servidor nos libera de la vida de votos como “sacrificio” 
Los poderes dominadores de Israel “se aliaron en esta ciudad... contra tu santo siervo Jesús” 
(Hch 4, 27-30). Esta alianza de muerte la provoca el decir y hacer Reino de Jesús. Entran en 
conflicto y un conflicto a muerte dos “modelos de dioses”7.  
 

 
 
7.- No se trata de un "marcionismo" solapado: Dios del AT dios terrible y cruel frente a un Dios de Jesús Misericordia y 
Bondad, aunque toda "herejía" tiene su "chispa" de verdad en la captación del Misterio. Jesús actúa en virtud del Dios de los 
padres percibido como radical liberación de sus criaturas más amenazadas y esta percepción entra en colisión con aquellos 
que al Dios de los padres lo han secuestrado como legitimador de sus propios intereses dominadores. 
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La vida de votos nos lleva por lo tanto a caer en la cuenta ante que “dios” hemos hecho los 
votos. La palabra Dios hoy sabemos que es una palabra muy peligrosa y que puede enmascarar 
muchas cosas. Tenemos muy disociada la dimensión teo-lógica de los votos de nuestra práctica 
cotidiana. Los votos, como veremos, tienen el tremendo riesgo de estar en función para otra 
cosa, cuando los votos precisamente tocan la totalidad y el núcleo de nuestro vivirnos como 
criaturas no se puede separar de la percepción del dios ante el que los hacemos. Damos por 
supuestas muchas cosas en la VRA una de las más graves es que por “cuidar el yo” lo de Dios 
vendrá por añadidura. La experiencia del Viviente es un punto de partida en la VRA, no puede 
ser un punto de llegada. La pasión por el Señor Jesús es un punto de partida no algo a 
conseguir.  
 
Jesús percibe que la Fuente y Origen de su actuar (¡ABBA!) es reconciliación y posibilidad de 
vida para los afligidos de la casa de Israel. Jesús muestra sus entrañas de misericordia para con 
todos los que viven en la aflicción y en la sin salida des-viviéndose por ellos. “El pastor bueno 
se desprende de su vida por las ovejas (Jn 10,11)”, este desprendimiento es servicio. Servicio 
que nace de las entrañas compasivas que se enternecen desde la experiencia del Padre y del 
acercamiento al sufrimiento de sus criaturas.  Los que tienen a Dios como Amo son asalariados 
y “el asalariado, como no es pastor ni las ovejas son suyas, cuando venir al lobo, deja las 
ovejas...; porque a un asalariado no le importan las ovejas (Jn 1,12)”. La dureza de corazón no 
puede ser mejor expresada: “no importan las ovejas”. Muchas veces da la impresión de que las 
“ovejas”, alumnos/as, feligreses... nos molestan. Si tuviéramos coraje para ser terriblemente 
sinceros para con nosotros mismos y para con el Señor para decirnos que es aquello que de 
verdad, de verdad, nos molesta en la vida cotidiana, lo digo otra vez con dolor, posiblemente 
se nos caería la cara de vergüenza.  
  
Jesús ante el Dios de Israel no se vive como un asalariado, a Jesús sí que le importan los hijos 
de Israel más amenazados en su dignidad de criaturas. La colisión con ladrones y bandidos es 
evidente e inevitable, estos no soportan el servicio de Jesús porque les pone en cuestión su 
propia posesión de la divinidad. La confrontación es patente: El ladrón entra sólo para robar, 
matar y perder, el Buen Pastor pretende “que vivan y estén llenos de vida”.  
 
El servicio de Jesús consiste por lo tanto con cargar con el sufrimiento de las ovejas perdidas 
para aliviarlo y por eso, con este modo de actuar, presta al mismo tiempo el servicio de 
desenmascarar toda la trama de posesiones interesadas de la divinidad que desprecian y 
tienden redes de muerte a todos los considerados perdidos e indignos. 
 
Propio del “Amo” y de los “amos” es tener servidores por eso Jesús “no ha venido a ser 
servido” (Mc 10, 45) porque él ni tiene a un Dios “Amo” ni se siente “amo” de nadie. En Jesús 
se ha invertido el “orden” de este mundo: Jesús no provoca violencia porque no pide sacrificios 
para un Dios Amo sino que provoca espacios de respiro para los hijos e hijas de la aflicción 
cansados y agobiados por tanta carga pesada. La terrible carga pesada de soportar al mismo 
tiempo el estigma del desprecio (“al asalariado no le importan las ovejas”) y un desprecio 
legitimado por la perversión blasfema de los que mantienen una percepción de dios que no es 
Vida sino muerte. 
  



8 
 

Los votos o se hacen ante un dios amo que pide sacrificios o ante el Padre de Nuestro Señor 
Jesucristo, no hay alternativa. Las prácticas que se generan y los modos de estar en la vida, los 
modos de relacionarse con los otros y con los preferidos del Padre son muy distintos. El futuro 
de la VRA está en nuestra relación con Dios, no nos engañemos que no está en ningún otro 
lugar. 
 
La radical entrega gratuita de Jesús 
Jesús no vivió su servicio de cualquier modo. El aliviar sufrimiento del pueblo (Mt 4,23) y 
generar desde el Padre espacios de respiro (Mt 11,25 s.) no lo podía hacer desde la dinámica 
empecatada de este mundo. No lo podía hacer con “segundas intenciones”. El conflicto entre 
percepciones distintas de la divinidad es patente y para nosotros religiosos y religiosas es 
relativamente fácil percibirlo teológicamente. Más difícil es captar que el aliviar sufrimiento de 
los afligidos (servicio) aunque se haga desde la confesión verbal que Dios no es una instancia 
opresora, amenazante y castradora, puede degenerar en dinámicas muy sutiles de opresión.  
 
El conflicto se da en la realidad y por lo tanto en las dimensiones políticas, sociales y religiosas, 
pero no conviene olvidar que la colisión también pasa por el interior de cada seguidor de 
Jesús. Insisto en que se puede tener una correcta y “ortodoxa” confesión de fe y un 
planteamiento teológico liberador en su formulación, pero podemos generar modos de estar 
en la vida de Seguimiento muy poco discernidos y por lo tanto con consecuencias muy poco o 
nada evangélicas. 
  
Jesús sirve desde la radical y total gratuidad así como desde una libertad liberada. Jesús no 
sirve a los pequeños y excluidos para tener seguidores. Jesús cura por la dignidad herida de las 
criaturas del Padre y al curar mantiene su dignidad al despedirlos con una palabra de paz. Jesús 
no se “justifica” ante Dios porque alivia y sirve a los más amenazados. El proceso es el 
contrario se desprende gratuitamente de su vida porque no tiene “segundas intenciones”: sólo 
le interesa y le importa el otro porque su única justificación se encuentra en la Bondad de Dios.  
 
No utiliza interesadamente al otro para estar a bien con su Dios. Esto es mortal para los 
excluidos y para el que dice servir. Mortal para los excluidos y afligidos porque es fácil 
manipular su posible agradecimiento interesadamente y entonces no experimentar liberación 
sino dependencia servil y esclavizante. Mortal para el que dice servir porque desde 
motivaciones, siempre inconfesadas, seguirá necesitando al afligido que no tiene protector 
(como canta el salmo) para sentirse útil y justificado ante Dios, y esto puede ser 
espantosamente blasfemo, es matar de hecho la dignidad inherente a la criatura del Padre. 
Esto nos lleva al tema de la “justificación” en y de la VRA que abordaremos al entrar en los 
votos.  
  
Se puede dar la contradicción de tener una gran lucidez para ver la manipulación de los 
asalariados de un dios-amo (paja en ojo ajeno) y una ceguera atroz para no ver que nos 
estamos justificando a costa del dolor de otros (viga en el propio ojo). Entonces nos estamos 
siguiendo al “santo siervo Jesús”, sino que estamos siguiendo los propios intereses al presentar 
nuestra calidad ética ante la divinidad. La Buena Noticia es descubrir la posibilidad de pasar del 
régimen de Ley al régimen de Gracia. 
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Jesús pasa por la prueba. Es tentado por el principio de todo homicidio y padre de la mentira. 
Lo diabólico de nuestro mundo le presenta otro modo de estar en la vida: al servicio, que 
supone “despojarse del manto” (Jn 13) y no retener para sí “ser semejante a Dios” (Flp 2) sino 
“ceñirse la toalla” y “ser uno de tantos” desde abajo, se le opone la posibilidad de ejercer el 
“servicio” desde el dominio y la imposición. En el fondo volvemos al dilema: Padre de 
Misericordia que sustenta desde sus entrañas de Misericordia nuestra vida o “dios amo 
dominador” que nos pide, en nuestro caso, que nos “sacrifiquemos” por los demás. Cuando 
este sacrificarse por los demás no está bañado por la Misericordia aparece el sacrificio amargo, 
resentido y “exigente”. Esto supone no servir, no ser el siervo des-vivido para que otros “vivan 
y estén llenos de vida” sino el sometimiento de los otros a un dios que se impone dominando. 
  
Pedro no entiende, la “figura espontánea de conciencia” es la de Amo-siervo, ni parece que 
quiere entender el que su Señor esté a los pies sirviendo. Pedro necesita a su Señor arriba 
como amo para que introyectando esta figura de divinidad-dominio ser él, a su vez, el amo de 
otros. La respuesta de Jesús es contundente: “no tienes que ver conmigo”. Pedro percibe que 
si deja lavar los pies por su Señor ya no le queda otra cosa que hacer en la vida mas que lo 
mismo. “Vosotros me llamáis Maestro y Señor y con razón, porque lo soy. Pues si yo, el 
Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros... (Jn 13, 13-17)”. Pedro 
defendiendo a su Señor arriba como figura de dominio defiende su legitimación para dominar 
a otros. Jesús revienta esta dialéctica. La divinidad no está arriba como dominio sino abajo 
como servicio. Desde esta clave tenemos que replantear la obediencia en la VRA 
  
Es la misma actuación de Jesús la que da contenido al título y no el título a la práctica de Jesús. 
En Filipenses el siervo que se ha hecho uno de tantos hasta la muerte y muerte de cruz recobra 
la Vida porque en el servicio des-vivido está el Vivir. También se entiende que Pedro no quiere 
que el Ungido de Dios vaya a Jerusalén (“la que mata a los profetas”) como expresión última 
de su asumir el padecimiento de aquellos que no rindieron culto a un Dios Amo y que han sido 
víctimas y lo siguen siendo de los amos. Esta actitud de Pedro es satánica y por eso Jesús le 
pide que se aparte de su camino. 
  
El santo siervo Jesús precisamente porque ha configurado su vida desde el servicio y no desde 
el ser servido (“No os llamo esclavos sois mis amigos” Jn 15) entregará su vida solidariamente 
para romper la estructura opresora de dominio. Esta entrega provoca sufrimiento solidario en 
Jesús, pero es el gran servicio que presta “por nosotros”. Nos da la posibilidad de vivir sin 
miedos a una divinidad tiránica y sin miedo a sus intermediarios.  
  
Nos libera para siempre de “el Espíritu de esclavos que continuamente nos hace recaer en el 
temor” (Rom 815). Desde el temor nuestra vida no crece ni fructifica. No podemos olvidar que 
el que devuelve el mismo talento que recibió es porque tenía miedo al Señor (“te tenía miedo” 
Lc19,21). Desde el miedo nos podemos pasar toda una vida como esclavos. Este aspecto es 
decisivo en nuestra vida de votos: hoy tenemos muchos temores en la VRA, sobre todo el 
temor bloqueante y paralizante de desaparecer como ya apuntamos anteriormente. La vida de 
votos o lleva a liberar la vida, a abrir la vida apasionadamente por las criaturas, o es una vida 
que se llena de miedos y terrores no confesados y entonces no vale la pena vivirla, se arriesga 
demasiado para que quede en muerte. Pasar del mérito a la Gratuidad ahí está la cuestión. 
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El Santo Siervo Jesús nos da la posibilidad real de liberar todos los mecanismos más perversos 
y empecatados, y así nos impide para siempre utilizar la divinidad para crear cualquier tipo de 
sufrimiento inútil y victimizante. No podemos considerar la muerte de Jesús como sacrificio 
expiatorio para aplacar a una divinidad airada que pide sacrificios cruentos o incruentos. La 
muerte de Jesús es una muerte por amor a las criaturas hasta el final (“hasta el extremo”). 
Jesús carga sobre si el pecado de la mentira y homicidio en favor nuestro. La Kénosis impide 
utilizaciones interesadas de la divinidad (“el tema de la Kénosis es fundamental para mantener 
viva la necesaria crisis de todo lenguaje sobre Dios”)8Jesús es el des-vivido y no el sacrificado.  
 
El sacrificio es expresión de la radical violencia de lo sagrado. Desde el sacrificio no tenemos 
Buena Noticia de un Dios Trinidad comunidad de Amor con los sufrientes, sino que nos 
encontramos con el dis-angelio de la radical negación del futuro de las víctimas. Desde las 
imágenes sacrificiales no dejamos de ver a las víctimas sacrificadas de nuestra historia como 
sometidas aun “designio insondable” o a unos “caminos que no son los caminos” de la 
esperanza confiada. 
 
El santo siervo de Dios, figura del Humillado “tiene que suscitar oposición y hostilidad. Anda de 
incógnito como pordiosero entre los pordioseros, como paria entre los parias, como 
desesperado entre los desesperados, como agonizante entre los moribundos. Anda también 
como pecador, incluso como peccator pessimus (Lutero), entre los pecadores, y como inocente 
entre los inocentes. Y aquí es donde surge el problema central de la cristología”9. Pero esta 
solidaridad con los sufrientes nos abre el camino liberador y reconciliador para no mantener 
imágenes blasfemas sobre Dios ni idolatrías sobre nuestra condición humana. 
   
Es urgente que la comunidad de seguidores del Santo Siervo Jesús siga penetrando en la Buena 
Noticia para descubrir, con la fortaleza de su Espíritu, la tremenda capacidad de esta para 
desenmascarar tanto engaño y mentira sobre el que configuramos nuestro Seguimiento. 
Personal y comunitariamente es urgente que anunciemos Buena Noticia y que no 
mantengamos por más tiempo modos de seguir a Jesús que no expresen la Misericordia y la 
posibilidad de vida.  
  
Da la impresión que la imagen de Dios que se nos revela en Jesús como Comunidad de Amor 
Trinitario es algo con lo que no sabemos que hacer, y por ello seguimos con percepciones de 
dios que desencadenan opresiones de conciencias y que cierran espacios de Vida y de 
dignificación a los que hoy en nuestra cultura son incapaces de encontrar respiro. Como 
Iglesia, como VRA necesitamos de cara al mundo concreto en el que vivimos hacer verdad que 
sea, seamos “un recinto de verdad, de paz, de justicia y de amor, en donde los hombres y 
mujeres encuentren motivos para seguir esperando”. 
 

 
 
8.- José Ignacio González Faus,  La Humanidad Nueva, Santander 1984, p.201. 
 
9.- Dietrich Bonhoeffer, ¿Quién es y quién fue Jesucristo? Su historia y su misterio?, Barcelona 1971, p.82. 


